El arte genera emoción y que yo sepa todo lo que ocurre, ocurre en el espacio.

Durante la sobremesa la conversación con los amigos era relajada en aquel caluroso día en Santa Lucía.

Rodeados de campos cosechados y de sol, Reyes me contaba cómo esa misma tarde las nubes envolverían su pueblo, Valleseco, colgado de la falda de la montaña en Gran Canaria, tal como él recordaba que ocurrió día tras día durante el tiempo que vivió allí.

Ves que afuera se habla; pero a cubierto con la conversación, no oigo otras palabras.

Alguna de aquellas lluviosas tardes canarias, unos ojos de niño artista recordaban haber visto     - lo imaginé asomado a una ventana o entre los árboles del monte -  el sinuoso discurrir del alargado séquito cubierto de paraguas acompañando al familiar, o al amigo, o al vecino muerto.

Oigo las gotas sobre la tela, fuera veo la lluvia y me doy cuenta, que sé del vaciarse porque vislumbro el espacio que hay entre las gotas de lluvia; 

El espacio, abierto por las palabras de Reyes, ya existía; era hermoso pero, aunque había aparecido hasta la siempre necesaria muerte, aún no estaba completo; como un poco más tarde comprendería. 

Acompañados por las palabras bajamos al taller, donde estaba el arte, allí vería trabajos que ya conocía junto con el que motiva estas palabras.

La mirada de Reyes abarcaba el lugar en el que la vida había congregado el arte. La nueva obra aparecida ante mis ojos tensó el vértice que faltaba para configurar hasta ese momento el inconcluso espacio y, en coincidencia con sus ojos, vi unas esculturas cuyos personajes, protegidos por la escala precisa de su “pequeño” tamaño permitía observarlos desde las nubes. Amparados por el límite marcado por la arquitectura de sus paraguas, deambulaban por las mesas del taller, absortos en su intimidad; independientes unos de otros, pero convocados por un mismo motivo que los iría reuniendo, según fueran realizados, durante un tiempo, en torno a algo que percibí profundo y emocionante. 

entonces me repliego y abrazo mi intimidad.

Balanza 

